
                               El fantasma Azotador
 

Por Pilar González Navarrine

Habrá sido hace 2 meses, no me acuerdo muy bien qué día, estabamos en el colegio estudiando lengua. Nos pasabamos papelitos escritos a escondidas y charlabamos muy bajo mientras que la maestra explicaba cómo se escribía la historia de suspenso.


De pronto escuchamos un fuerte estruendo. Las ventanas empezaron a moverse, pese a que no había viento, era un día soleado. Tambien alguien empezó a golpear la puerta. Eran ruidos fuertes, potentes y secos. Pero resultaba imposible que un día tan lindo y soleado el viento soplara con tanta fuerza. Todos nos miramos atemorizados (sentíamos pánico) y yo me decidí por ir a abrir la puerta. Me corría el sudor por la cara. Fui hacia mi banco y elegí un pesado libro por si era el fantasma de la zona.


Ya sé que ustedes dirían que no existen los fantasmas y menos que entre uno a un colegio, pero sí, existen. Eso es terrible. Nos habían dicho que uno se llamaba El Azotador y que azotaba puertas y ventanas en los días lindos y soleados. Agarré mi botella y me dirigí hacia la puerta. Agarré la manija con mi mano (empapada por sudor, claro) y fui girando el picaporte. La abrí y ¡era la directora! ¿Y la ventana?, ustedes preguntarán ¿no? Bueno, resulta que la compañía de mantenimiento estaba trabajando arriba de nuestra ventana. Nosotros no veíamos nada porque las cortinas tapaban y eran gruesas.
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